
LAS TRES HERMANAS. 

(Contiuúnn ln.s Memorias do Dona.Juana.) 

TREINTA años habían trascurrido; Doña Violante de Albor

'noz había muerto, y Don Felipe de Carbajal vivia tranqui

lamente en México con tres hijas que había tenido en su 

,!llatrimonio, y que se llamaban Doña Isabel la primera, á 

quien se puso este nombre en memoria. de la desgraciada 

madre de Don Felipe; Doña Violan te, llamada asi por la es

posa de ,éste, y Doña ~eonor la tercera. 

Las tres jóvenes eran un prodigio de hermosura, y todos 

los galanes de la ciudad habían pretendido ser admitidos en 

la familia, pero solo Doña Isabel se babia casado con un 

primo suyo recíen llegado de España, y que se llamaba Don 

Nuño de Carbajal. 

Don Nuño. era todo un cumplido caballero,.y además, su 

boda habia sido á satisfaccion de Don:Felipe, porque no te

niendo hijos varones, veía así perpetuarse el apellido de su 

familia. 

Antes de casarse Doña Isabel, había pretendido su mano 
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un jóven criollo, pero de muy mala reputacion, llamado Don 

Baltasar de Salmaron; pero fuese por su mala conducta ó 

porque era excesivamente jóven en la edad, aunque ya hom

bre en sus vicios y en sus pretensiones, Doña Isabel jamás 

le hizo aprecio y se unió á Don Nuño. 

Don Baltasar juró vengarse, y lo cumplió fielmeI\te. 

El año de 1573, Doña Isabel dió á luz una niña que col

mó de felicidad á lá familia, y á esa niña le pusieron por 

nombre Juana, y esa niña, hija mia, era yo. 

Tanto mi madre Doña Isabel como sus dos hermanas, te
nían en la espalda la mancha roja en figura de llama, que 

yo y tú tenemos; pero ya ninguno de la familia creía en la 

prediccion de la bruja que había interpretado aquella man

cha como la marca del fuego y como señal de que moriría 

en la hoguera el que la tuviera; aquella mancha era ya para 
nosotros como el distintivo de la familia. 

Don Baltasar no dejaba de rondar la casa, persiguiendo 

á mi madre con su tenaz amor, por mas que se viera des

preciado, y ya mi padre le había reconvenido, sin conseguir 

otra cosa que repetidas protestas de enmienda. 

Tendría yo un año de edad, cuando un día, la nodriza 

que me cuidaba entró pálida y lloitsa á la estancia en que 

hablaban con mi abuelo Don Felipe de Carbajal, mi padre, 
y mi madre. 

-¿Qué ha sucedido con mi hija?-dijo Doña Isabel es
pantada al mirarla llegar. 

-Señora, ,unos hombres. me la han arrebatado. 

Mi madre dió un grito, y se levantó como una loca, se
guida de su padre y de su marido. 

Todo el mundo se puso en movimiento; los criados y los 

esclavos de la casa, los amigos y los parientes, todos recor
rian la ciudad, pero en vano. 
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-Doña Isabel, Doña Violante y Doña Leonor de Car

bajal, ¿dónde están? 
-Aqui estamos-contestaron las dos hermanas, que ha-

bian llegado atraídas por el rumor. 
-Falta una-dijo el comisario. 
-Aquí está-contestó Doña Isabel presentánd~se ant_e 

sus hermanas asombradas, que ignoraban que estuVIese allí. 
-De órden del Santo Oficio, dénse á prision las tres-

dijo el comisario. 
El terror privó del uso de la palabra á todos. 
Los familiares se apoderaron de las tres hermanas) Y el 

comisario tomó posesion dé la ca;,a y d,e todo$ los bienes 
en nombre del Sant1> Oficio y como una. garantía para los 

gastos del proceso. . 
Don Felipe y Don Nuño fueron la;nz-a.dos á Ja calle; igual 

suerte tocó á los criados, y los esolayos quedaron por cuen-

ta de la Iuquisicion. . 
Doña Isabel, Doña Violante y Doña Leonor, partieron 

llorosas y tristes en medio de los familiares, y casi no po

dían creer, sino qi,e soñaban. 
-¿Qué hacemos, hijo mio?-dijo Don ]'elipe. , 
-Señor-contestó Don Nuño-esperadme aqm, que 

voy á seguir sus huellas hasta que me sea i~posible acon:

pañarlas mas; voy á ver si averiguo el motivo de ~sta pr~
sion; en fin, no sé verdaderamente lo que voy á mtentar, 

pero las sigo. 
Don Nuño partió tras la gente que llevaba á su esposa, 

y Don Felipe, apoyado oontra el muro de su casa, cuyas 

puertas habia sellado la Inquisicion, quedó como anonada

do ante desgracias tan grandes. 
• Las horas trascurtian, y Don Nuño no Y'Olvia; el cielo 

comenzaba á teñirse con la luz de la aurora: los vientos 
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frios de la mañana hicieron volver en si á Don Felipe. 

A Don Nuño debia haberle sucedido algo, porque de lo 

contrario hubiera vuelto; quizá lo habrían aprehendido tam

bien; era preciso buscarle en la misma direccion que ha

bian tomado los familiares, que era indudablemente la de 
las cárceles del Santo Oficio. 

Don Felipe comenzó á caminar. 

En una ae las esquinas de la Plaza Mayor, vió un grupo 

de gente que se habia detenido mirando algo; sin saber por 
qué, su corazon latió con violencia; se acercó al grupo: Jo 
que miraban era un cadáver. 

Don Felipe creyó que soñaba; aquel cadáver atravesado 

por una terrible puñalada en el pecho, era el de Don Nu
ño de Carbajal. 

Tanto infortunio hubiera doblegado un espiritu menos 

fuerte que el de Don Felipe; pero él tenia en sus venas la 

sangre de un héroe: recibió este nuevo dolor con resigna
cion, y no queriendo por mas tiempo dejar expuesto el ca
dáver del marido de su hija á la curiosidad de la indife

rente m11ltitud, le levantó entre sus robustos brazos, se lo 

colocó en el hombro, y echó á andar á la ventura, sin sa

ber adónde depositaria aquella carga para él preciosa, sin 
sabér adónde encontraría ·un refu<>io. o . 

Era ya de dia, y todos, al mirar á un hombre que lleva
ba á cuestas un cadáver ensangrentado, y que caminaba al 

parecer sin rumbo, se deteniau, se hablaba,n, y much01¡ co
menzaron á seguirle. 

A poco rato aquello era ya un escándalo, y un alcalde, 

acompañado de varios alguaciles, le salió al encu.entro, le 

detuvo y le condujo á las cárceles de la cíudad. 

Don Felipe obedeció sin replicar; llegaron á la cárcel, 

contestó con sencillez; á_ cuantas preguntas se Je hicieron, 
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cir porque ya no es secreto, que mañana se leerán las sen

tencias. 
-¿Y qué han hecho? 
-Friolera! están convictas y confesas de judaizantes, Y 

'de que celebraban los sábados, y la Pascua comían el cor

dero, y señalaban sus casas con la sangre del cabrito, como 

dicen que hacían los judios, y otras mil cosas. 

-¿Con que así eran de malas? 
-Sí, y lo que es peor, que tenían comercio con el de-

monio. 
d . ? -¿Con el emomo. 

-En carne y hueso, y eso que yo mismo lo vL 

-¿Cómo? 
-Pues no es cuento, que despues que le dieron el tor-

mento á las dos mas chicas, se quisieron seguir los señores 

inquisidores con la mas grande, y no pudieron aplicárselo 

porque estaba en cinta. 
-Sí; pero esa, que segun dicen se llamaba Doña Isabel, 

ern casada. 
-Lo mismo pensaron sus señorías; pero cuando nació la 

criatura la madre se puso como una loca, y no la quiso ni 
ver, y. gritaba como desesperada pidiendo de por• Dios que 

le quitaran á la niña, que una niña era, que se la IJ,uitaran, 
que no le dijeran nada á su marido, porque aquella mucha

cha era hija del demonio. 

-¡J esus me fav·orezca! . 
-Y yo recogí á su niña y fui á tirarla de 6rden de sus 

s;ñorias; pero aquí va lo mejor, que la muchacha olia á azu

fre y tenia ·unos ojos azules pero como de lumbre, y como 

que me la dieron casi encueres, yo antes de tirarlll pensé 

hacerle una 3eñal para reconocerla, y dije:« Hija del demo

nio es, pues yo póngole una cruz,» y quise hacerle una cruz 
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con mi daga en la espalda, y me acerqué á una luz y la des

cubrí; pero ¿cuál seria mi horror al mirar que el demonio la 

habia marcado ya antes? 

-¡Ave Maria Purísima! ¿Y c6mo? 

-Con una llama roja que tenia pintada en la espalda. 

-¿Y qué hiciste? 

-Me asusté tanto, que la dejé en la primera puerta que 
encontré. 

-¿Se moriría? 

-No; me dió lástima y me quedé allí. cerca escondido pa-

ra que no fueran á comérsela los perros; y tm•o la chica 

tanta fortuna, que á poco ahi está un ffaballero embozado 

que pasa: ella, como si conociera, lloró: el caballero la le

vantó, la abrigó con su capa y se la llevó. 

-¡Mira qué cosa! 

-Pues falta lo mejor: como hubo de doblarse el tormen-

to á las tres hermanas y me toc6 asistir á él, pude obser

var que todas ellas tenían la misma ma1·ca que el diablo ha

bia puesto á su hija. 

-Malas deben ser esas damas, y es lástima, porque di

cen que son muy hermosas. 

-Cuéntamelo á mí que las vi desnudas; de lo que poco 

hay: ¡qué piés, qué brazos, qué cuello! Vamos, si daba lás

tima ver cómo crujian aquellas camitas tan suaves y c6mo 

se crispaban aquellos miembros tan bien forlrntdos, porque 
les dieron el extraordinario. 

-¿Y aguantaron? 

-Algo, al fin confesaron; pero ya estaban muy maltra-
tadas. 

--¡Y ahora qué les van á hacer? 

-¡Toma! A quemarlas por judías. 
-·¿Vivas? 
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- Vaya! vivas y muy vivas, que lo merecen. 

Un gemido interrumpió la conversacion; era de Don Fe-

lipe que habia oido aquella terrible relacion. 

-¿Quién se queja? preguntó el familiar. 

-Ese trabajador sueña; quizá tendrá alguna pesadilla. 

-Puede ser. 

Todo estaba dispuesto para el auto de fé. 
Un tablado se levantaba á uno de los lados, y en él ba

bia una especie de trono suntuosísimo que debia ocupar el 

inquisidor mayor; el virey y los demas personajes de la 

comitiva que asistirían al espectáculo, tenian en el mismo 
tablado sitiales ó aúentos. 

A los lados del trono habia dos púlpitos parn los relato

res que debían leer, los procesos y las sentencias, y en
frente de ellos otro púlpito para el predicador. 

Del mismo lado que el púlpito del predicador, habia otro 

tablado para los penitenciados, que debián colocarse en ban
cas los menos principales, y los mas notables en una es

pecie de escalinata que se elevaba en el centro de este ta

blado. 
La curiosidad pública era suma; desde muy temprano 

los balcones, las azoteas, las ventanas y las puertas, en las 
calles que couducian del templo de Santo Domingo á la 

Plaza Mayor, estaban llenas de damas ricamente vestidas, 

y de apuestos caballeros: las carrozas y los ginetes ocupa• 
ban todas las bocascalles, y los edificios se habían engala

nado con cortinas y flores para que pasase por allí la pro

ces10n. 

Muy temprano, el virey, la audiencia y los principales 
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empleados del rey y de la ciudad, se reunieron en Palacio 

y se dirigieron á la Inquisicion, en donde les esperaban ya 

los inquisidores para organizar la marcha de.la comitiva. 
Todo el mundo estaba en espectativa; sollllron las cam

panas de Santo Domingo, y comenzó .á subir la ptocesion. 
Aquello era una mezcla de suntuosidad y de desgracia, 

que solo oirlo contar causa horror. 

Las mazas del ayuntamiento abrian la marcha. 

Despues seguían la infinidad de particulares y personas 
de suposicion en la ciudad, ostentando riquísimos trajes, 
y orgullosos de tomar parte en el acompañamiento. 

Despues de ellos, en dos hileras, seguían á la derecha 
mano la universidad y el cabildo eclesiástico, y á la izquier

da, el a~ntamiento, el corregidor de la ciudad y los ofi
ciales reales, todos de gran gala. 

Venian despues el alguacil mayor, secretario y recep
tor del Santo Oficio, y luego el promotor fiscal, con el es

tandarte del Tribunal, cuyos cordones llevaban caballeros 
de la principal y mas lucida nobleza de México. 

Seguía la Audiencia, y cerr~ba la marcha el inquisidor 
mayor, llevando á su derecha al virey, y á $U izquierda al 
inquisidor menos antiguo. 

Tras de tan lucido cortejo venían los sentenciados de dos 
en dos, acompañado cada uno de un fraile que le exhorta

ba á grandes voces, y custodiados por familiares del Santo 
Oficio. 

Era _una cosa espantosa mirar á aquellos desgraciados, 
c~biertos con sacos y ·corozas y sambenitos, en los que ha
b1a pintados diablos, y víboras, y sapos, y llamas, y cala

vefas, que parecían una mascarada, y con el terror y la de

sesperacion y la muerte imp~esas en su rostro: aquello era 
burlarse de su agonía. 
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Las tres hijas de Don Felipe Carbajal catninaban entre 

los penitenciados; á pesar de sus grandes sufrimientos, Doña 

Violante y Doña Leonor conservaban su belleza, y la palidez 

excesiva de sus rostros hacia lucir mas el encanto de sus 

brillantes ojos. 
Marchaban penosamente, porque iban descalzas, y sus 

piés pequeños y deJicados podiau apenas sostenerlas, mal

tratados por las piedras de la calle. 
Llevaban por todo traje una especie de túnica negra, 

ceñida en ]¡¡ cintura por un cordel, sin mangas, y que les lle

gaba apenas á las rodillas, dejando ver sus bmzos torneados 

y blancos, cubiertos de horribles contusiones. 
En la cabeza llevaban nn cucurucho, como le decia la gen

te de la Inquisicion, muy alto y negro tambien. 
La túnica y el cuc~ruaho estaban sembrados por todas 

partes de diablos, de. llamas, de calaveras y de papel dora

do y rojo. 
A pesar de aquel espantoso atavío, quizá no habia ni un 

hombre ni una mujer que no exclamase al verlas pasar: 

-¡Qué lástima! ¡Pobrecitas; tan jóvenes y tan bellas! 

La procesion llegó hasta el paraje destinado para el auto 

de fe; E<entóse el inquisidor mayor, y le imitaron todos. 

Los penitenciados fueron colocados en sus respectivos 

puestos, y los relatores de las causas subieron á los púl

pitos. 
En tres postes de piedra que teriian argollas de hierro 

enclavadas, y al pié de cada uno de los cuales había un gran

de haz de leña, fueron atadas las tres hermanas. 
Doña Isabel no era ya ni la sombra de lo que había sido 

en otro tiempo; los sufrimientos la habían hecho cambiar • 
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de tal manera en pocos meses, que parecia una anciana. 

Su· rostro estaba surcado por las arrugas, su cabello es

taba casi blanco, y su mirada era vaga y casi estúpida. 

Todas tres se dejaron atar sin resistencia al. poste fatal. 

En el centro quedó colocada Doña Isabel, á la derecha 
Doña Violante y á la izquierda Doña Leonor. 

Atadas al poste, tenian que estar de pié sobre la misma 

leña que debia consumirlas, mirando cerca de sí una gran fo. 

gata alimentada constantemente por los familiares, y de don: 

de se tenia que tomar el fuego para comunicársele á las 
hogueras. 

Aquel sufrimiento moral debía ser mil ;veces mas terri

ble que_ la misma muerte; y se sienten crispar las carnes al 

pensar lo. que sentiria el alma de aquellas desgraciadas du

rante el tiempo que tardaron las ceremonias, el sermon y las 
lecturas de los procesos y sentencias. • 

Un sol ardiente derramaba sus rayos sobre la cabeza ' de 

aquellas desgraciadas, Y. la sed se hacia para ellas insopor

table, porque dos ó tres veces pidieron agua por amor de 
Dios. 

Pero nadie les hizo caso. 

Llegó por fin, despues de tres horas de martirio, el mo
mento supremo. 

El verdugo se encaminó á la hoguera de Doña Violante 

con una tea encendida, y la intrudnjo entre la apilada leña. 

Podia desde lejos mirarse el terror mas espantoso retra

tado en el rostro de aquellas infelices, podia verse ei tem

blor de sus carnes, podian oírse sus dientes chocar rápida

mente unos con los otros, y el horror del cuadro aumentar

se con los cantos religiosos y los rezos de los sacerdotes. 

Una nubecilla de humo salió de la leña que debia con
sumir á Violante. 
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